[u apremíame llamado Bíblico 


Zi R, P. Enrique Rau, profesor de Teo¬ 
logía de nuestro Seminario de La Plata 
acaba de publicar en la Revista Ecle- 
sástica del Arzobispado un artículo con 
mportantes referencias al papel que de¬ 
be darse a la Sagrada Escritura como 
base de predicación y dé apostolado. 

Recogemos compladidps algunos de 
sus conceptos, por tratarse de un asun¬ 
to vinculado cdn la índole de esta Re¬ 
vista, y por ser esos conceptos altamen¬ 
te orieiit adores, y más a'ún si se los mi¬ 
ra a la luz dé la reciente Encíclica «Di¬ 
vino Afilante Spiritu», que es la ter¬ 
cera en que Ips Sumos Pontífices lla¬ 
man la atención de sacerdotes y laicos 
sobre la necesidad de ün mayor aprove¬ 
chamiento,. para la vida espiritual pro¬ 
pia y ajenad de esa divina e inagotable 
fuente de sabiduría que el Concilio de 
Trento llamó el Tesoro^ Celestial ,de la 
Iglesia. 

Desde el comienzo nos recuerda el P. 
Rau que «toda la Sagrada Escritura es 
un mensaje estupendo sobre la VIDA, 
la revelación, la Vida íntima de Dios. 
El Evangelio y la^ Predicación del Se¬ 
ñor no tienen otro fin: Ego veñí ut vi- 
tam habeant (Jo. 10, 10)». 

Enseguida nos recuerda un concepto 
absolutamente fundamental, que muchos 
olvidan y que resalta desde el primer 
momento:, Esa vida tiene su fuente pri¬ 
mera en el Padre, la Primera de las Tres 
Divinas Personas que es quien da al 
Hija el tener la Vida erC sí mismo. Y 
eso es lo que el Hijo nos trajo y nos co¬ 
municó em su Evangelio: la participa¬ 
ción en la misma Vida divina que El re¬ 
cibe del Padre eternamente. 

Se extiende luego el P. Rau sobre la 
trascendéñcia que para la vida espiri¬ 
tual tiene el conocimiento de las rique¬ 
zas dogmáticas que se nos prodiga a 
raudales en ese Evangelio «que es para 
todos», y que los doce «con los ojos ae- 
rrados a todas las consideraciones hu¬ 
manas predican en las calles, en las Si¬ 
nagogas, en los Templos, en los aeró- 


^agos, en los talleres, en las casas par¬ 
ticulares...» 

Agrega que «los Apóstoles lejos de 
avergonzarse del Evangelio (Rom'. 1, 
16)., todo lo hacicm por él (I Cor. 9, 23). 
Por el Evangelio daban su vida, lo pro¬ 
mulgaban «die ac nocte» (I Th. 2, 89), 
exigían'" colaboradores (Phil. 4, 3), lo 
difundían por todas partes (Hech. >5, 
42; 8, 4; Luc. 9, 6)». 

Pasando a los prináeros siglos de la 
iglesia, transcribe el P. Rau un florile¬ 
gio de los Padres Apostólicos, que mues¬ 
tra ese alto grado, de fe y de espiritua¬ 
lidad sobrenatural que florecía entre 
ellos gracias a ese contacto con las di¬ 
vinas fuentes, y pone en contraste a 
aquellos discípulos de Cristo con ios 
Cristianos modernos, a quienes «nós fal¬ 
ta algún tanto, ese sentido de Vida, que 
es unidad y gozo y certeza y confianza 
y optimismo». 

Alabamos sinceramente esta valentía 
del autorizado teólogo y apostólico sa¬ 
cerdote, porque es necesario negarse a 
sí mismo para llamar así a un examen 
de conciencia que no suele agradar a 
los que están acostumbrados a escu¬ 
char elogios y a prodigárselos unos a 
otros, como dice .Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo (Juan 5, 44; Luc. 6, 26, etc.). 

Concluye el P. Rau reflexionando «so¬ 
bre la manera cómo. cumplimos nues¬ 
tro ministério de la palabra: la predica^ 
ción»,. y añade: «La Iglesia es la Encar¬ 
nación continuada, y la Palabra Iiícrea- 
da, humanizada úna vez en la Divina 
Humanidad de Jesús, que debe llegar 
cada día a nosotros gestado, por la pa= 
labra humana». 

Muestra a continuación el P. Rau có¬ 
mo «el predicador es el teólogo del pue¬ 
blo; el que hace descender la ciencia 
teológica de las arideces y especulación 
deda cátedra a las inteligencias del pue^ 
blo cristiano». 

En fin, el autorizado Profesor de teo¬ 
logía dogmática formula las siguientes 
conclusiones, dignas de toda nuestra 


* 

meditación: «El resultado estará, pues, 
en proporción a la docilidad y colabora¬ 
ción activa del instrumento». 

«La predicación crea y renueva con¬ 
tinuamente la Iglesia local y universal». 

«Porque siempre la Fe es raíz de la 
gracia, y la Fe «ex auditu>. 

«Un Cura Párroco que sabe predicar 
la Palabra de Dios, transformará su 
Parroquia». 

«Un Cura que no sabe predicarla, per¬ 
derá lo conquistado por otro». 

«En la reforma del mundo debe ins¬ 
cribirse, como primer inciso, que los 
Curas Párrocos prediquen la Palabra 
de Dios, toda la Palabra de Dios y sólo 
la Palabra de Dios, todos los Domingos y 
en todas las Misas. Todo lo demás nos 
será dado por añadidura, porque la Fe 
es la raíz y el fundamento de todo nues¬ 
tro Cristianismo». 


«Una Parroquia se mide por la cali¬ 
dad de su Predicación. Se trata de algo 
tan fundamental que toda la Cristian¬ 
dad, según San Pablo, se base sobre la 
Predicación de los Apóstoles y de sus 
sucesores y cooperadores». ’ 

Este apremiante llamado hacia la Pa¬ 
labra divina, que «convierte las almas» 
y «da sabiduría a los pequeños» (Salmo 
IS, 8), nos recuerda lo que el Cardenal 
Elias della Costa, Arzobispo de Floren¬ 
cia, en uno de los frecuentes sínodos 
que celebra con su clero, les decía, ex¬ 
presando un concepto mil veces repeti¬ 
do por los Santos Padres: «El que tie¬ 
ne la Biblia, ya tiene biblioteca. El que 
no tiene la Biblia, no tiene nada, aunque 
poseyere todos los demás libros del mun¬ 
do». 


Juan Strauhinger, 


